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El Programa de Desarrollo de la Agroindust ria Rural para América Lat ina y el 
Caribe (PRODAR), fue creado en 1989 como respuesta a las inquietudes 

inst itucionales sobre la necesidad de art icular esfuerzos realizados para el 
fortalecimiento y promoción de la Agroindust ria Rural (AIR) en el hemisferio. 
PRODAR es un programa promovido por el IICA, y que con el apoyo del CIID de 

Canadá, promueve, apoya y cont ribuye a fortalecer a la agroindust ria rural de la 
región, así como a su entorno inst itucional y polít ico, como mecanismo de 

desarrollo y lucha cont ra la pobreza rural.  Opera en los países por medio de 
redes nacionales de AIR, denominadas REDAR y por las Agencias de Cooperación 

del IICA en los países. El PRODAR mediante sus mecanismos, las REDAR y las 
acciones del IICA en los países, ofrece servicios de información y de formación de 
recursos humanos, cofinanciación de proyectos y promueve y apoya acciones de 

desarrollo tecnológico, comercialización y desarrollo conceptual.  Son aliados 
est ratégicos del Programa, el CIRAD, el Cent ro Internacional de Agricultura 

Tropical (CIAT) y la FAO. 
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Con esta serie se crea un espacio para que invest igadores y estudiosos del tema 
de la agroindust ria rural y sus act ividades conexas, vinculados con el PRODAR, 
puedan publicar avances de invest igaciones, inst rumentos de capacitación, 
estudios de casos, conferencias y documentos en general.  

 
En este sent ido es una t ribuna abierta para los(as) técnicos(as), profesionales y 
empresarios(as) relacionados con la AIR y el PRODAR para exponer sus ideas y 
desarrollos. La publicación de material está suj eta a las consideraciones del 
Comité Editorial del Programa. 
 
Derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de este 
documento sin autorización escrita del IICA, el CIID o el CIRAD. 
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En los análisis recientes del mundo rural y en la elaboración de propuestas 
orientadas a promover su desarrollo, se destacan elementos como la 
mult ifuncionalidad de la agricultura, los empleos y los ingresos no agrícolas y el 
territorio como ej e de aproximación al análisis y a la acción. Todos estos 
conceptos, algunos nuevos ot ros remozados, permiten enmarcar la presentación 
de este documento que pretende aportar  ref lexiones, puntos de referencia y 
orientaciones enfocadas a la presentación del agroturismo como alternat iva para 
encont rar nuevos papeles a la agroindust ria rural y a los agronegocios rurales 
vinculados, principalmente, con la producción y procesamiento de  alimentos.   
 
El agroturismo se perf ila como un t ipo de act ividad turíst ica que ofrece al 
visitante la posibil idad de conocer aspectos de la cultura local y de aprender 
sobre práct icas t radicionales de cult ivos, cosechas y procesamiento de productos 
agropecuarios, forestales y pesqueros, además de la artesanía. Ya existen en 
América Lat ina “ paquetes turíst icos”   que ofrecen al  visitante la posibilidad de 
permanecer,  por uno o varios días, en f incas donde no solo descansa y disfruta 
del paisaj e rural,  sino que se involucra con la forma de vida del productor y de su 
familia. Por ot ra parte, el agroturismo se  const ituye en una opción de 
diversif icación de las act ividades agrícolas y agroindust riales, con lo cual se 
benefician no solo los propietarios de esos emprendimientos, sino también ot ros 
pobladores rurales que, por este medio t ienen nuevas fuentes de empleo e 
ingresos y argumentos adicionales para permanecer en los espacios rurales en los 
que han nacido y se han criado. 
 
El agroturismo es considerado por los estudiosos de estos temas, como una parte 
del turismo rural,  con una part icipación todavía débil (del orden del 2% del 
volumen de ventas del turismo rural en Europa). Existen grandes retos para 
aprovechar su potencial:  mej ora en la descripción y presentación  de la oferta, 
diferenciación frente a ot ras posibil idades de turismo similar, formación de 
personal en atención al turista y desarrollo de operadores turíst icos locales, 
capaces de ident if icar práct icas agrícolas y de procesamiento interesantes para 
los visitantes y de presentarlas en forma at ract iva. 
 
Las experiencias de agroturismo en América Lat ina, donde se han integrado 
visitas a act ividades agroindust riales todavía son pocas, se conoce de circuitos 
que incluyen t rapiches paneleros, beneficios de café y plantas queseras 
principalmente, pero la oferta podría ser más amplia e interesante si se 
consideraran ot ras empresas agroindust riales localizadas en áreas rurales y 
manej adas por pequeños y medianos productores, tales como el secado de 
frutas, especias y plantas medicinales; la cría, captura y procesamiento de 
peces; la ext racción de miel de abej a; la producción de hongos, ent re ot ras y, 
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que puedan art icularse a paquetes que incluyan ot ros at ract ivos turíst icos, tales 
como museos, ruinas arqueológicas, monumentos históricos, sit ios para realizar 
deportes, cent ros de esparcimiento en general,  además de servicios de 
alimentación y hospedaj e que rescaten y preserven lo autóctono.    
 
Para que el agroturismo se convierta realmente en una alternat iva para los 
pequeños y medianos productores agrícolas y agroindust riales y en general,  los 
empresarios rurales, y que éstos puedan dar mayor valor agregado a sus t ierras, 
productos y servicios, debe ser muy bien planif icado, ej ecutado y cont rolado, a 
f in que produzca los resultados esperados, de manera sostenible, respetando no 
solo la naturaleza, sino la historia y la cultura del medio en el que se desarrolla. 
Este reto va mas allá de los alcances de los empresarios y enfrentarlo requiere de 
acciones concertadas ent re los gobiernos locales y los operadores privados, 
dent ro de una visión de territorio, entendido como un espacio que se const ruye 
histórica y culturalmente, se norma por comportamientos e inst itucionalidades 
reconocidas por sus pobladores y donde se dan relaciones ent re los habitantes y 
sus terruños.   
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Desde el punto de vista económico, el turismo es una act ividad que adquiere 
cada vez una mayor preponderancia. Est imaciones de la Organización Mundial de 
Turismo (OMT), indican que a comienzos de los 2000, representaba en el mundo 
del orden del 12% del PBI y 11% del empleo. Resulta interesante analizar que a 
nivel de regiones esta cifra t ienen marcadas diferencias: en el Caribe, se calcula 
que el 25% del empleo  directo es generado por el turismo; cifra que oscila ent re 
el 12 y el 13% para Europa y Estados Unidos, mient ras que en América Lat ina solo 
l lega al 6.0%, muy por debajo aún de África y Asía, donde se est ima en un 11.5%.  
Este puede ser un interesante indicador del potencial que representa para 
Lat inoamérica esta act ividad, aún más si se considera la cant idad de sectores 
art iculados con ella que también demandan recursos humanos, tales como el 
t ransporte, la alimentación, las artesanías, ent re ot ros y si se toma como 
referencia el caso del Perú, por poner un ej emplo, país en el que más del 75% de 
los proveedores de servicios turíst icos son microempresas de menos de cinco 
t rabaj adores (Zambrano 2001).  
 
Una visión ant ropológica del turismo que adoptamos en este art ículo es la que lo 
considera como una forma de expansión económica, social,  cultural,  polít ica y 
psicológica de las sociedades que genera excedentes y que ha potenciado el 
desarrollo de las comunicaciones y los desplazamientos humanos y con ello ha 
facil itado la ocupación de los espacios de ocio y descanso de esos grupos sociales 
(Santana 1997). 
 
Este marco referencial se valida si se consideran algunos elementos: el turismo 
como act ividad económica es relat ivamente reciente, la primera agencia de 
viaj es reconocida es la inglesa Thomas Cock and Son, creada en 1874.  En sus 
primeras etapas del desarrollo, el turismo se rest ringía a viaj es de gentes con 
recursos económicos que iban a lugares t ranquilos, donde seguían manteniendo 
las mismas relaciones de clase. Hasta finales del siglo XIX las posibil idades de 
ocio y de descanso de la clase t rabajadora estaban rest ringidas al día domingo, 
solo a mediados de los años 1930 se establecen las vacaciones pagadas; esto 
originó un cambio importante en la concepción de esa act ividad, que comenzó 
recién a verse como un nuevo espacio de desarrollo económico, que requiere de 
acciones de planif icación y gest ión. 
 
Diversos factores potenciaron el desarrollo del turismo en ese contexto: el 
crecimiento económico de los países occidentales más desarrollados, la 
modernización de los sistemas de t ransporte, el proceso de urbanización a nivel 
mundial,  la l iberalización del movimiento de personas ent re países y las 
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vacaciones pagadas de las clases t rabaj adoras (Jurdao Arrones citado por Santana 
1997).  
 
Hay un amplio marco de discusión conceptual sobre el tema, lo que permite 
encont rar diversas aproximaciones sobre el turismo. En unos casos es visualizado 
como una forma de hospitalidad comercializada, en ot ros como agente 
democrat izador, también como la moderna act ividad de ocio, o como una forma 
de expresión cultural,  pero también como un proceso aculturat ivo, o bien un t ipo 
de interelacionamiento étnico, o una forma de colonialismo, ent re ot ras 1 
(Santana 2001). En lo que si parece haber un cierto nivel de consenso es en la 
ident if icación de algunas característ icas propias de la act ividad turíst ica: su 
carácter estacional, la imposibilidad de “ almacenarlo” ,  su alta relación con 
vacaciones y ocio y su consideración como “ indust ria”  invisible. 
 
 
%��'LYHUVRV�WLSRV�GH�WXULVPR��$OJXQRV�QLFKRV�GH�PHUFDGRV�WXUtVWLFRV�
�
Hasta mediados de los años 70, el turismo se asociaba básicamente, de un lado, 
con playa, mar y sol y del ot ro, con museos, monumentos e historia de grandes 
culturas. A f inales de los años 80 y comienzo de los 90 se j untan varios 
elementos: la oferta a los dest inos turíst icos t radicionales comienzan a saturar a 
la demanda, se genera la necesidad de ofrecer nuevos productos turíst icos 
diferenciados, toma fuerza la preocupación por el medio ambiente y aumenta el 
interés por regresar a los orígenes y valorizar lo t radicional.  
 
A part ir  de este momento emerge una gran diversidad de productos, a veces 
generados por los mismos usuarios. Este proceso obligó a estudiosos y 
planif icadores a plantear la necesidad e importancia de conocer los diferentes 
t ipos de turistas, sus expectat ivas y necesidades, como una manera de generar 
nichos de mercado y de paquetes o productos acordes con sus característ icas 
part iculares. 
 
Se han hecho numerosos esfuerzos por establecer t ipologías del turista, siendo 
las más aceptadas las que toman como referencia los comportamientos de éstos. 
En este sent ido se han ident if icado diversas categorías “ gruesas”  de turismo: el 
recreacional,  el cultural,  el histórico, el religioso, el étnico, el medio ambiental, 
el de salud, el de aventuras, el deport ivo, el de conferencias. 
 
Dent ro del marco del desarrollo territorial sostenible, práct icamente todas las 
categorías de turismo resultan de interés; sin embargo para los alcances que se 
plantean en este documento, es importante considerar los siguientes 
comportamientos de grupos especiales de turistas: 
 

                                                 
1 Notas de p resentac ión de Agustín Santana en semina rio “Antropología  y Turismo”. PUCP. Lima . Sep tiembre 2001 
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- Los asociados con el conocimiento y disfrute de lo local,  lo t radicional,  lo 
campesino; bien sea orientado hacia culturas diferentes o para propiciar 
un reencuent ro con culturas propias. 

- Los interesados en conocer y visitar sit ios históricos tales como 
monumentos, ruinas y museos.  

- Los que buscan conocer y compart ir costumbres con sociedades “ exót icas”  
y que visitan aldeas, comen alimentos ancest rales y part icipan de 
espectáculos folclóricos, ent re ot ros. 

- Los interesados en tener contacto directo con la naturaleza; caminar, 
observar aves y especies vegetales y conocer accidentes geográf icos 
especiales (lagunas, volcanes, bosques, cascadas, cuevas, etc.).  

- Los que quieren conocer formas de producción t radicional,  tales como 
artesanías, bien sea de hilados, confecciones, de cerámica, de metales 
preciosos, de madera, o piscigranjas, o agroindust rias rurales. 

- Los que añoran y sienten nostalgia, o quieren conocer, productos 
aliment icios autóctonos; preparaciones y platos t ípicos y a su vez buscan 
compart ir formas de vida y act ividades cot idianas con pobladores rurales. 

 
Esas mot ivaciones o comportamientos esperados de turistas, pueden englobarse 
dent ro de diferentes concepciones teórico-operat ivas, las que para f ines de este 
art ículo se engloban en enfoques como  el ecoturismo, el agroturismo o el 
turismo rural.  A cont inuación se presentan algunas aproximaciones a estos 
conceptos. 
 
 
���(FRWXULVPR�R�WXULVPR�QDWXUDOLVWD��
 
Para algunos especialistas, esta es la modalidad de turismo más amplia de todas, 
ya que se fundamenta en la oferta de los at ract ivos naturales de f lora, fauna, 
geología, geomorfología, climatología, hidrografía, etc.,  y las manifestaciones 
culturales locales, a t ravés de micro, pequeñas y medianas empresas. Según ese 
enfoque, el agroturismo, el ict ioturismo o pesca deport iva, el turismo rural, 
cient íf ico, de aventuras, religioso y cultural,  hacen parte del ecoturismo 
(Troncoso 1999).  
 
El turismo basado en la naturaleza, que incluye al ecoturismo, se presenta hasta 
ahora en pequeña escala - comparado con el turismo convencional -,  pero es 
considerado el segmento que está experimentando el mayor dinamismo a nivel 
mundial,  con una proyección de crecimiento de 20% para los próximos años (UICN 
citado por Troncoso 1999).  La causa de la creciente orientación de los turistas 
hacia áreas naturales se basa esencialmente en la búsqueda de nuevos 
est ímulos/ retos, en su deseo de estar en plena naturaleza, pues es cada día más 
dif ícil encont rar esta sensación en sus países de origen, así como en una 
sensibil idad cada vez mayor acerca de la situación y los problemas del medio 
ambiente.  
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En la l iteratura especializada, no existe una definición consensuada de 
ecoturismo y los autores ut ilizan diferentes términos para denominarlo; a veces 
ecoturismo ot ras, turismo ecológico o turismo en áreas protegidas. Una 
descripción bastante completa señala que el ecoturismo “ es aquella modalidad 
turíst ica ambientalmente responsable, consistente en viaj ar y estudiar los 
at ract ivos naturales (paisaj e, f lora y fauna silvest res) de dichas áreas, así como 
cualquier manifestación cultural (del presente y del pasado) que puedan 
encont rarse ahí, a t ravés de un proceso que promueve la conservación; t iene un 
baj o impacto ambiental y cultural y propicia un involucramiento act ivo y 
socioeconómicamente benéfico de las poblaciones locales”  (Cevallos-Lascurain 
citado por Troncoso 1999).  
 
Una definición más sencil la y muy usada actualmente proviene de la Sociedad de 
Ecoturismo (TIES por sus siglas en inglés: The Internat ional Ecotourism Society): 
“ Viaj ar en forma responsable hacia áreas naturales, conservando el ambiente y 
mej orando el bienestar de las comunidades locales”  (Budowski 2001). 
 
�
���7XULVPR�HQ�HO�HVSDFLR�UXUDO�

 
El turismo en espacios rurales, es un concepto amplio que se ref iere a las 
diferentes act ividades de esparcimiento que se pueden realizar en el medio rural 
y que incluye modalidades tales como: turismo rural,  turismo ecológico, 
agroturismo, turismo de aventura, turismo cultural, turismo de negocios, turismo 
j oven, turismo social, turismo de salud y turismo deport ivo. Esas act ividades, 
antes poco valorizadas, han pasado a integrar verdaderas cadenas product ivas, 
involucrando fincas, agroindust rias, t ransportes, restaurantes, comunicaciones, 
ent re ot ras act ividades, const ituyéndose en un agente impulsor del crecimiento, 
principalmente de act ividades no-agrícolas en la zona rural.   
 
Verardi (2000), señala dos característ icas del turismo en el espacio rural que 
agregan elementos a la presentación de esta act ividad como elemento de una 
est rategia de desarrollo. La primera t iene relación con el potencial turíst ico del 
medio rural,  asociado a que éste no exige que la región  tenga at ract ivos 
naturales ext raordinarios, sino que posea aspectos culturales bien desarrollados; 
una arquitectura apreciable, una gast ronomía característ ica,  que la población 
conserve sus hábitos y costumbres, tornando la zona interesante, como un todo. 
La segunda, t iene que ver con la posibil idad de crear eslabonamientos con ot ras  
act ividades tales como la elaboración de alimentos caseros (panes,  pasteles, 
quesos, cecinas, conservas, mermeladas, dulces, miel,  etc.),  los restaurantes de 
comidas t ípicas, la artesanía, los paseos (de carreta y/ o a caballo),  los senderos 
para caminatas ecológicas, ent re ot ros. 
 
En  este mismo sent ido, Lage y Milone (2000), citados por Verardi (2001), señalan 
que la generación de empleo puede que no sea el obj et ivo de todo el desarrollo 
turíst ico pero, seguramente, es uno de sus principales resultados, potenciado si 
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se t iene en cuenta que se puede dar absorción de mano de obra j oven. El empleo 
resultante del desarrollo turíst ico, puede estar directamente relacionado con la 
dirección y/ o funcionamiento del turismo, o puede ser derivado de las 
act ividades indirectas relacionadas con él.  
 
  
���7XULVPR�UXUDO�
 
El concepto de turismo rural t iene sus raíces en Europa y describe la modalidad 
de alquilar una o más habitaciones de la casa del propietario a precios módicos, 
para propiciar la convivencia con las familias y sus costumbres (comida, forma de 
vivir,  etc.),  sin enfocar específ icamente las práct icas agrícolas. Diversos 
incent ivos públicos favorecieron el desarrollo y la diversif icación de la act ividad; 
se crearon normat ivas que permit ieron mej orar la calidad de los servicios 
ofrecidos, se implementaron sistemas para proteger las marcas creadas, se 
desarrollaron est rategias promocionales, se publicaron catálogos y se concibieron 
productos dirigidos a nuevas clientelas. De esta manera gradualmente se 
conquistó una parte signif icat iva del mercado turíst ico, si se t iene en cuenta que 
actualmente esta modalidad representa un 25% de la población europea que pasa 
sus vacaciones en el medio rural (Agroturismo y… s.f).   
 
Francia, es posiblemente el país en el cual existe la mayor diversidad de ofertas 
y que t iene la noción más amplia de turismo rural.  Esto se debe a que el sector 
público comprendiendo que se t rataba de algo más que una nueva moda urbana 
favoreció su crecimiento creando est ímulos concretos tanto para los agricultores 
(subsidios) como para los turistas (bonos de vacaciones). En España el desarrollo 
del turismo rural es más reciente y está siendo impulsado desde las comunidades 
autónomas, con un interés muy definido por complementar el producto 
t radicional sol,  mar y playa, que ya t iene un mercado establecido. 
 
En América Lat ina, son Argent ina, Chile, Uruguay y Colombia los países que 
t ienen mej or desarrollado el turismo rural  y baj o un concepto similar al de los 
países europeos. En Argent ina, la act ividad cobró fuerte impulso en la década de 
los noventa fundamentalmente a part ir de estancias ubicadas en la Patagonia. Se 
calcula que existen unos 1500 emprendimientos bajo alguna modalidad de 
turismo rural, const ituyendo una de las est rategias de diversif icación de la 
producción agropecuaria que genera grandes expectat ivas ent re los empresarios 
del sector rural (II Foro… 2002).  En Colombia, la crisis ha obligado a los 
cafeteros a buscar alternat ivas para mantener sus f incas dándose cuenta que son 
muy apreciadas por los turistas, lo que ha originado el proceso de convert irlas en 
hoteles rurales. 
 
En varios países se maneja un concepto de turismo rural bastante más amplio, en 
el que se mezclan  t res elementos: espacio – hombre – producto. De esta manera 
incluye a todas aquellas act ividades que pueden desarrollarse en el ámbito rural, 
lo que se t raduce en una oferta integrada de ocio y servicios, que resulta de 
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interés para los habitantes de las ciudades por sus característ icas exót icas, 
t radicionales, románt icas, diferentes del est ilo usual de vida. Por consiguiente, 
pract ican turismo rural tanto aquellas personas que se aloj an en una f inca 
agrícola con el interés de conocer y disfrutar de alguna act ividad agropecuaria, 
como pescadores, caminantes, cient íf icos, estudiantes, turistas de paso y hasta 
empresarios que part icipan de un evento o ret iro. 
 
Lo que se espera que sea el elemento común de este t ipo de turismo, es que los 
servicios sean prestados por  la familia del productor agropecuario o del 
agroempresario y que su desarrollo propenda por el rescate y conservación del 
pat rimonio natural,  cultural y arquitectónico del mundo rural.  
 
  
����$JURWXULVPR�
 
También conocido como agroecoturismo,  es aquel que ofrece al turista la 
posibil idad de conocer y experimentar de manera directa con los procesos de 
producción de las f incas agropecuarias y las agroindust rias, culminando con la 
degustación de los productos.  
 
Como plantea Budowski (2001), el agroturismo, es una disciplina aún no 
regulada, que nace del interés del turista por descubrir ciertas práct icas 
agrícolas y part icipar en su manej o, incluyendo la cosecha. Hay confusión en la 
descripción de la disciplina con términos como agroecoturismo, turismo rural, 
etc. Aunque el interés principal del visitante está mot ivado por las labores 
propias de un establecimiento de campo, no excluye el disfrute de acciones 
complementarias (II Foro… 2002).  
 
 
Varios estudiosos del tema, definen el agroturismo como una modalidad del 
turismo rural,  que se caracteriza por la visita a emprendimientos rurales para 
conocer de act ividades agropecuarias, involucrándose directamente en las 
mismas. Esto puede dar origen un conjunto de act ividades asociadas, tales como 
hacienda-hotel,  pesque-pague (pesca y paga), posada, restaurante t ípico, ventas 
directas del productor, artesanía, indust rialización y ot ras act ividades de 
recreación ligadas a la vida cot idiana de los pobladores del campo. (Figueroa, 
2000; Velarde, 2000). 
  
Ej emplos concretos de agroturismo serían: part icipar en una recolecta de café o 
de ot ras frutas (naranj as, uvas, cacao), ordeñar manualmente una vaca, asist ir a 
una corrida t ípica de toros, part icipar de un proceso de elaboración de panela 
(tapa de dulce) o de un queso, conocer y part icipar las práct icas que se llevan a 
cabo en un vivero de plantas ornamentales, etc. (Paredes 1998). 
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Las iniciat ivas que se pretenden promocionar y apoyar dent ro de estos conceptos 
asociados a la generación de procesos de desarrollo local sostenibles, incluyendo 
no solo los t radicionales elementos económicos, de equidad y medio 
ambientales, sino también el factor cultural,  pat rimonio principal del turismo 
rural,  deberían estar dirigidas a un nicho especial de potenciales demandantes 
de esta oferta. 
 
Por ello parece interesante aprovechar la elaboración de un perf il del turista 
rural,  elaborado por Lowatell (citado por Santana (1998)),  quien lo define como 
“ un neo-románt ico desencantado con la sociedad urbana, pero sin poder 
renunciar permanentemente a su cot idianeidad como ciudadano. Preocupado por 
la naturaleza y por las culturas que, intuit ivamente se considera en la frontera 
del cambio inminente, busca las señas de ident idad y elogia lo autóctono, 
inmerso en un sent imiento nostálgico” . 
 
Según Santana (1998),  ese demandante potencial se ha venido diferenciando en 
dos t ipos de turistas rurales: “ unos interesados por el entorno físico y las 
act ividades deport ivo-recreacionales ….. y ot ros  at raídos por la cultura local 
propiamente dicha. Mient ras que para los primeros la experiencia connota 
aventura y sensaciones de libertad, para los últ imos ent remezcla los estereot ipos 
de est ilo de vida y uso de la cultura material de los visitados…… En ambos casos 
se materializa el anhelo de consumir –compart ir y apropiar simbólicamente- la 
cot idianidad y el paisaj e supuestamente dist intos a los propios”  
 
 
,,�� $JURWXULVPR�\�GHVDUUROOR�UXUDO�
�
El turismo rural en sus diferentes manifestaciones muest ra potencialidades como 
medio para cont ribuir al desarrollo y el bienestar de las comunidades rurales. El 
agroturismo, permite en la práct ica visualizar, entender y valorizar la 
importancia de la consideración de algunos de los elementos conceptuales y 
metodológicos que se incluyen dent ro de los enfoques actuales del desarrollo 
rural;  así:    
 

- El agroturismo es una act ividad que cont ribuye a la revalorización del 
concepto de territorio2 y de su importancia como ej e alrededor del cual se 
pueden generar aproximaciones de análisis, elaboración de propuestas de 
intervención y la puesta en marcha de acciones colect ivas. 

                                                 
2 Ha hab ido y seguirá  existiendo un gran deba te sob re la  definic ión de territorio y el c omo se “ c onstruye” .  Pa ra 

los a lcanc es de este a rtíc ulo se asume la  ap roximac ión que hac e Pa lac io G., que c onsidera  a l territorio c omo 
la  porc ión de espac io ap rop iado y transformado por la  ac c ión c ultura l, sob re el que una  soc iedad  reivind ica  y 
ga rantiza  a  todos, o a  pa rte de sus miembros, derec hos estab les de ac c eso, c ontrol y uso de los rec ursos.  La 
c onformac ión del territorio a lrededor de los conc ep tos de Estado-Nac ión ha  sido la  tendenc ia  p redominante, 
lo que no signific a  que sea  la  única  forma de hac erlo. Pa lac io G. En “Pa lab ras pa ra  desa rmar” . Ed itores: Serje 
de la  Ossa  M., Suaza  M. C., Pineda R. Instituto Colombiano de Antropología . Ministerio de Cultura . Ab ril 2002 
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- El enfoque en el territorio como ej e de las iniciat ivas de desarrollo rural crea 

un ámbito en el que las act ividades del agroturismo, la agroindust ria rural y 
muchas más se art iculan de manera armónica e integral dent ro de un espacio 
específ ico, en el que se reúnen actores en dist intas modalidades y con 
diversos obj et ivos, dent ro de un marco normat ivo y social que regula sus 
relaciones. Con ello se privilegia una concepción mult idimensional,  en la que 
lo ambiental,  lo económico, lo social y lo polít ico inst itucional interactúan en 
un espacio geográfico, histórico y cultural3.  

 
- Dent ro de ese marco de referencia, el agroturismo es una act ividad que 

muest ra con claridad la mult idimensionalidad del desarrollo con enfoque 
territorial ya que t iene un papel en la dimensión económica, al generar 
empleo, ingresos y desarrollar mercados de servicios conexos; en la dimensión 
social,  en lo que t iene que ver con el desarrollo art íst ico y la recreación y la 
valorización y preservación de herencias culturales; en la dimensión 
ambiental,  pues algunas act ividades turíst icas se fundamentan en la 
administ ración y gest ión de recursos naturales, en el manejo equilibrado de 
ecosistemas y en la preservación de la diversidad biológica  y en la dimensión 
polít ico-inst itucional, si en su planif icación, ej ecución y cont rol, se dan 
procesos democrát icos de toma de decisiones y se fortalece la capacidad de 
autoadminist ración de las comunidades locales.  

 
- El agroturismo es un ej emplo de que en los espacios rurales se desarrollan 

act ividades económicas mas allá de la concepción sectorialista de lo 
agropecuario y un elemento de lo que a comienzos de los años 90 permit ió 
plantear el concepto de agricultura ampliada, con el que se llamó la atención 
a visualizar mas allá de lo agropecuario y a reconocer la importancia de las 
act ividades “ ext raprediales” , que explicaban la mayor parte del valor 
agregado de los productos originarios del medio rural.    

 
- Así mismo el concepto de agroturismo se puede tomar como un caso más de 

Empleo Rural No Agrícola (ERNA) y del Ingreso Rural No Agrícola (IRNA), que 
refuerza los resultados de invest igaciones realizadas recientemente en 
dist intos países de la región 4 que coinciden en señalar que el IRNA representa 
un porcentaj e muy alto —y creciente en las últ imas décadas— del ingreso 
total de los hogares rurales pobres y que en su ausencia, la magnitud de la 
pobreza sería varias veces mayor. El ERNA forma parte de las est rategias de 

                                                 
3  Sobre el tema del desarrollo rural con visión territorial hay una amplia y actualizada documentación 

producida por el Area Estratégica de Desarrollo Rural del IICA que se puede consultar en ZZZ�LLFD�RUJ. La 
mas reciente publicación es “El enfoque territorial del desarrollo rural” elaborada Echeverri R., Portilla M., 
Rodríguez A. y Sepúlveda S. Abril 2003 

 
4 Para detalles consultar Berdegué J., Reardon T., Escobar G., Echeverría R. “Opciones para el desarrollo del 

empleo rural no agrícola en América Latina y el Caribe” Banco Interamericano de Desarrollo. Washington 
2001. 
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vida de los pobres rurales y es una vía de salida de la pobreza, para muchos 
hogares e individuos rurales que carecen de los recursos y t ipos de capital 
requeridos para intentar ot ras opciones de progreso, como puede ser la 
emigración o el t rabaj o agrícola por cuenta propia. Los espacios rurales que 
muest ran un crecimiento real en el empleo no agrícola son espacios de 
crecimiento de los pueblos y ciudades intermedias y de fortalecimiento de los 
vínculos ent re ellos y su espacio próximo rural con comercios no agrícolas, 
sistemas de t ransporte, mayores alternat ivas de servicios de recreación, 
bancos, t iendas, restaurantes y talleres. 

 
- Como resultado de esos t rabajos se plantea que el desarrollo de la ERNA 

ofrece una alternat iva a la modernización del medio rural,  mediante el 
desarrollo local� de la indust ria y los servicios, lo que genera opciones de 
desarrollo laboral o profesional que para muchos resultan más at ract ivas que 
el t rabaj o agrícola, y, especialmente, mucho más que el t rabajo DVDODULDGR�
agrícola. Esta visión del empleo e ingresos rurales no agrícolas como 
elementos deseables de una sociedad rural moderna, cont rasta con los 
esquemas convencionales que ven en la caída del empleo agrícola una 
manifestación de progreso económico (Berdegué 2001). 

�
- Ese crecimiento acelerado de las act ividades no agrícolas en el  mundo rural, 

ha dado lugar al surgimiento de lo que se denomina agricultura a t iempo 
parcial (ATP), que es el concepto que pretende explicar la situación que se da 
cuando la labor agrícola se complementa con un t rabaj o asalariado externo, o 
bien cuando en el ámbito familiar se desarrollan act ividades económicas que 
no se relacionan necesariamente con la producción agrícola y que ha sido 
definida por el Cent ro de Estudios de la Agricultura Europea como “ la práct ica 
de una familia agrícola en la cual uno o más miembros desempeñan 
act ividades laborales ret ribuidas dist intas o adicionales a las de la granja 
agrícola familiar”  (Annessi 2001). Las demandas laborales derivadas de 
act ividades relacionadas con el agroturismo caben dent ro de esta concepción, 
con la que se reconocen las alternat ivas para alcanzar una estabil idad 
económica y social dent ro de est ructuras f lexibles, que se van adaptando a 
los cont inuos reordenamientos de las economías locales. 

  

- Dent ro de ot ra visión, se puede afirmar que el agroturismo puede ser 
considerado como una manifestación de las iniciat ivas empresariales que se 
configuran dent ro de conceptos y procesos enmarcados en los principios de la 
nueva ruralidad, si se considera que este planteamiento promueve la 
valorización de elementos como la t radición y la historia que han permit ido 
const ruir culturas que incorporan cosmovisiones part iculares, lenguajes, 
formas de relación, valores est ructurados alrededor de una moral,  principios 
ét icos, sent idos de pertenencia e ident idad, que determinan la forma de 
organización e inclusive la economía propia de un territorio rural y de las 
expresiones de la organización social y de la base cultural de los pueblos 
rurales (Echeverri 2001); una de cuyas expresiones lo const ituyen las comidas 
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locales, las t radiciones relacionadas con su preparación y consumo, el saber-
hacer propio que const ituye la base de muchas agroindust rias rurales y la 
expresión de cultura asociadas con esas act ividades.   

 
- También se puede considerar al agroturismo como una expresión de la 

mult ifuncionalidad de la agricultura5,  o mej or aún del mundo rural,  en el 
sent ido que lleva asociado la producción de bienes públicos, que no 
necesariamente t ienen mercados tangibles (paisaj e, biodiversidad, emisión de 
oxígeno, permanencia de asentamientos humanos en zonas rurales, t radición, 
cultura) j unto con  la producción de bienes t ransables directamente 
(alimentos, bebidas, artesanías, cueros, confecciones, etc.).    

 
- Por últ imo, hay que destacar que existen diversidad de opiniones de los 

invest igadores y estudiosos del tema con relación al impacto del turismo en el 
desarrollo rural,  habiendo coincidencia en que procesos similares pueden dar 
origen a diversos efectos, dependiendo del contexto en el que se realicen. La 
visión posit iva del efecto del turismo sobre el desarrollo está relacionada con 
la dinamización de la inversión y la generación de empleo e ingresos; la 
negat iva, plantea procesos de aculturación y dest rucción del est ilo de vida 
t radicional y los procesos inf lacionarios que generan, manteniendo en esta 
forma las desigualdades existentes. Se podría decir que en turismo primero se 
ha dado su desarrollo operat ivo y luego se han venido formulando conceptos, 
teorías, perspect ivas y metodologías de análisis. 

 

,,,�� 9LQFXODFLRQHV� HQWUH� DJURLQGXVWULDV� UXUDOHV�� UXWDV� JDVWURQyPLFDV� \�
DJURWXULVPR�
 
Para los alcances de este documento se hace especial énfasis en las vinculaciones 
de la agroindust ria rural y las rutas gast ronómicas con el agroturismo, con lo que 
no se pretende desconocer su relación con ot ro t ipo de empresas rurales como el 
t ransporte, la hospedería y el comercio, ent re ot ras. Para dar un contexto a este 
análisis parece oportuno iniciar el tema con algunas definiciones y característ icas 
de los emprendimientos en los que se focaliza el mayor interés.  
 
 

                                                 
5 Esta  percepc ión del impac to de las ac tividades p roduc tivas asoc iadas c on la  agric ultura  en las zonas rura les, 

se ac eleró a  pa rtir de la  admisión de las “p reocupac iones no comerc ia les”  (non trade c onc erns) en el 
Ac uerdo sob re Agric ultura  a lcanzado a l fina liza r la  Ronda de Uruguay del GATT en 1994, lo que implic a  que a  
nivel de la  OMC se reconoce c omo ob jetivos nac iona les legítimos la  defensa  del medio ambiente, la 
seguridad  a limenta ria , el a livio de la  pob reza  y el desa rrollo rura l. Esto le ha  inc orporado un sesgo “ c omerc ia l” 
a  la  d isc usión y la  acep tac ión de esta  visión, ya  que mientras los defensores de su ap lic ac ión la  consideran 
c omo la  pa rte esenc ia l de un modelo deseable de desa rrollo agropec uario, pa ra  sus detrac tores es solo una 
forma  de justific a r las políticas de p rotec c ión a  la  p roducc ión y los p roduc tores rura les de los países que 
ap lican d iversas formas de subsid ios. Pa ra  mas deta lles sob re esta  d isc usión, se puede c onsulta r el a rtíc ulo de 
Ernest Reig Martínez “La multifunc iona lidad  del mundo rura l” , pub licado en Globa lizac ión y Mundo Rura l. 
Noviembre-Dic iembre 2002. 
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El Programa Cooperat ivo de Desarrollo de la Agroindust ria Rural para América 
Lat ina y el Caribe (PRODAR/ IICA), ha definido a la agroindust ria rural (AIR) como: 
“ La act ividad que permite aumentar y retener en las zonas rurales, el valor 
agregado de la producción de las economías campesinas a t ravés de la ej ecución 
de tareas de poscosecha en los productos procedentes de explotaciones 
silvoagropecuarias, pesqueras y acuícolas tales como la selección, el lavado, la 
clasif icación, el almacenamiento, la conservación, la t ransformación, el 
empaque, el t ransporte y la comercialización”  (Riveros 1999).  
 
Ese valor agregado se da en emprendimientos rurales a los cuales están 
vinculados productores campesinos o pequeños inversionistas rurales, que 
emplean materias primas locales. Se incluyen dent ro de ellas a empresas 
individuales, familiares, microempresas y pequeñas y medianas empresas, 
dependiendo del nivel de organización que alcancen y de los mercados a los que 
accedan. 
 
La agroindust ria rural es una realidad económica y social.  En América Lat ina se 
calcula que existan más de cinco millones de AIR a las cuales están vinculadas 
por lo menos 15 millones de habitantes de zonas rurales, que han cont ribuido y 
ayudan a crear puestos de t rabaj o, a elevar los ingresos, a aumentar los niveles 
locales de seguridad alimentaria y a la const rucción de capital social,  mediante 
el fortalecimiento de las est ructuras sociales locales. 
 

%��5XWDV�JDVWURQyPLFDV�
 
También conocidas como rutas alimentarias, son recorridos por carreteras y 
caminos donde se combinan adecuadamente gast ronomía regional con belleza 
paisaj íst ica y at ract ivos históricos y culturales. Las rutas gast ronómicas se 
organizan normalmente en torno a un producto clave que la caracteriza y que 
casi siempre le otorga su nombre. La ruta debe ofrecer a quienes la recorren una 
serie de placeres y act ividades relacionadas con los elementos dist int ivos de la 
misma: comida, producción agroindust rial,  act ividades rurales, ent retenimientos 
en la naturaleza y act ividades propias de la cultura regional (Barrera 1999). 
  
La creación de rutas gast ronómicas t iene los siguientes propósitos: 
 

· Reconocer la cocina autóctona y darle su j usto valor 
· Recuperar las comidas t ípicas que han sido desplazadas por la cocina 

internacional 
· Ut ilizar los productos naturales, autóctonos, disponibles en cada región que 

en algunos casos recrean platos t raídos por los inmigrantes. 
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· Est imular el desarrollo de dist int ivos de calidad, ent re ellos las 
denominaciones de origen e indicaciones geográf icas y la obtención de 
productos orgánicos. 

 
Además las rutas gast ronómicas cont ribuyen a: 

 
�  Reconocer y disfrutar en forma organizada el proceso product ivo 

agropecuario, indust rial y comercial,  además de la degustación de la cocina 
regional y todas las expresiones de la ident idad local.  

�  Promocionar los productos elaborados por  los lugareños. 
�  Permit ir el desarrollo de ventaj as comparat ivas propias que diferencien e 

ident if iquen los territorios. 
�  Valorizar los recursos locales, organizar la cultura product iva regional y 

ayudar a su permanencia (I Congreso… 2002). 
 
  
&�� 3RWHQFLDOLGDGHV�GH�OD�YLQFXODFLyQ�HQWUH�DJURWXULVPR��DJURLQGXVWULD�UXUDO�\�

UXWDV�JDVWURQyPLFDV�
 
El desarrollo agroturíst ico basado en visitas a establecimientos agroindust riales 
t iene un gran potencial,  considerando la amplia variedad de agroindust rias 
localizadas en el ámbito rural.  En América Lat ina, existen numerosos casos de 
agroindust rias, que por su ant igüedad, por el t ipo de productos que elaboran, por  
la naturaleza de la propiedad, por el uso de técnicas t radicionales y por estar 
ubicadas en un entorno rural de gran belleza paisaj íst ica, resultarían de interés 
para los turistas. Sin embargo, el agroturismo, hasta ahora, se ha relacionado 
más con modalidades agrícolas locales que con visitas a unidades de 
procesamiento.  

 
Hay un gran espacio que crear y recrear. Budowski (2001) menciona una cant idad 
de  excursiones turíst icas en diferentes partes del mundo que aprovechan esa 
oportunidad. Cita el caso de Banaue, en Filipinas, donde se ofrece apreciar las 
milenarias terrazas donde se cult iva el arroz con irrigación; también, una 
presentación teat ral sobre el cult ivo del café con sombra, promovida por una 
empresa productora de café en Costa Rica, lo que at rae una audiencia cada vez 
mayor. Agrega, que ot ras formas de agroturismo que se combinan bien con giras 
ecoturíst icas son el uso de cercas vivas, las plantaciones y el empaque de 
banano, el cult ivo y la recolección de la nuez de macadamia y el cult ivo de 
plantas ornamentales para la exportación.  El autor considera que la principal 
t raba al desarrollo del agroturismo es que hay poco personal ent renado para 
interpretar en forma at ract iva y con suf icientes conocimientos cient íf icos y 
técnicos aquellas práct icas más llamat ivas que at raen a los turistas.  
 
Ot ros autores sugieren vincular el agroturismo con la educación y se cita el 
ej emplo de Israel donde existen “ kibbutz” , que enseñan a los estudiantes, sobre 
todo escolares, la ant igua agricultura, el funcionamiento de vetustos equipos 
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mecánicos, la crianza de animales de granj a, la ext racción del aceite de oliva 
virgen y ot ras muest ras que resultan muy didáct icas (De la Puerta 1999). 
 
En Costa Rica, 25 proyectos de turismo rural,  asociados a la Red Ecoturíst ica 
Nacional (COOPRENA), están integrados en los paquetes turíst icos nacionales e 
incluyen opciones como visitas a f incas para observar práct icas agrícolas, 
pecuarias y  agroindust riales, como t rapiches paneleros, pequeñas lecherías y 
fábricas de queso, secado de plantas medicinales y procesamiento de yuca. Sin 
embargo, en opinión de Leyla Solano, gerente de la Red, el productor 
agroindust rial todavía no ha valorado en serio la posibil idad de explotar 
turíst icamente sus empresas, ya sea por desconocimiento o por falta de 
compromiso en asumir una nueva act ividad. 
 
 
,9��$OJXQDV�FRQVLGHUDFLRQHV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�GHO�DJURWXULVPR�UHODFLRQDGR�

FRQ�DJURLQGXVWULDV�UXUDOHV�\�UXWDV�JDVWURQyPLFDV�
 
El potencial de los recursos agroturíst icos, si se saben explotar adecuadamente, 
pueden signif icar ingresos adicionales a los productores, a los agroindust riales y a 
los pequeños empresarios rurales y cont ribuir,  y en algunos casos dar respuesta a 
muchos de los problemas económicos que están experimentado los productores 
agrícolas y agroindust riales, a causa de factores como la baj a de los precios 
internacionales que están sufriendo el café, la caña de azúcar y algunas frutas 
t ropicales. 

 
El agroturismo, debe sin embargo compet ir con ot ras modalidades turíst icas, que 
llevan varios años de desarrollo y que ya están posicionadas en el mercado, por 
ej emplo el ecoturismo y el turismo de aventura, de ahí que es necesario que su 
oferta sea el resultado de un proceso serio de planif icación y ej ecución, con una 
visión a largo plazo, sobre la base de polít icas claras y ampliamente divulgadas, 
una legislación adecuada y un código de ét ica con reglamentos y direct rices 
operacionales.  
 
Algunas de los componentes a considerar en el desarrollo agroturíst ico y las 
característ icas de los productos que se ofrezcan en ese marco se señalan a 
cont inuación: 
�
$��6REUH�ORV�EHQHILFLDULRV�
 
Las poblaciones locales o aledañas al recurso agroturíst ico deben recibir 
beneficios económicos directos, a f in de que se cumpla la premisa de que esa 
act ividad sea un ej e de desarrollo local y ayude a evitar el despoblamiento rural. 
Los beneficios directos, pueden ser ent re ot ros: la cont ratación de mano de obra 
local,  el alquiler de habitaciones, la cont ratación de servicios de t ransporte y 
alimentación y la compra de productos para llevar. 
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�
%��6REUH�ORV�RIHUHQWHV�
 
El desarrollo agroturíst ico exige actores responsables y el involucramiento act ivo 
de  autoridades públicas,  tour operadores, t ransport istas, comunidades locales, 
productores, agroempresarios, administ radores de parques, ONG, empresas 
privadas, etc.  
 
Los proyectos agroturíst icos deben ser gestados y administ rados por las familias 
propietarias de las f incas y/ o plantas agroindust riales, a f in de que el valor 
agregado quede en el lugar y se conserven las t radiciones agroindust riales, 
gast ronómicas y culturales que son la razón de ser del turismo rural.  La muj er 
campesina puede tener una alta part icipación en la prestación de los diferentes 
servicios. 
 
Los proveedores de servicios agroturíst icos deben conocer la act ividad turíst ica o 
tener la disponibil idad de capacitarse ampliamente en el tema. Además, deben 
plantear el desarrollo de los servicios turíst icos como un complemento a sus 
act ividades product ivas t radicionales y no como un ej e único de ingresos. 
 
Un proceso de organización de los diferentes actores locales vinculados con la 
oferta agroturíst ica parecería ser un elemento importante. La conformación de 
redes empresariales locales en las que part icipen hoteles, restaurantes, 
t ransport istas, agencias de turismo, agroindust riales rurales, artesanos debería 
propiciarse como parte del fortalecimiento de la oferta.  
 
Los gobiernos locales en sus diferentes manifestaciones t iene ot ro t ipo de 
responsabilidades:  generar un ambiente propicio para los inversionistas locales y 
para los visitantes, apoyar la creación de una imagen de territorio interesante y 
agradable, facil itar la ident if icación y verif icación del inventario de recursos 
turíst icos de la zona, suminist rar seguridad (en el sent ido más amplio de la 
palabra), apoyar y l iderar tareas de señalización de rutas, desarrollo y 
mantenimiento mínimo de vías y caminos y una oferta razonable de servicios 
públicos. 

�
�

&��(Q�UHODFLyQ�FRQ�HO�SURGXFWR�WXUtVWLFR�
 
A pesar de los esfuerzos que hacen los pobladores rurales para organizar servicios 
de calidad no es fácil seducir al turista t radicional de optar por unas vacaciones 
en una f inca, una montaña o una reserva natural,  compart iendo modos de vida 
t radicional,  en vez del t radicional paseo de placer, asociado al sol y a la playa. 
En primer lugar se necesita definir muy bien el producto turíst ico a vender, esto 
es todos los servicios que se van a brindar al turista durante su estadía, los cuales 
deben ser de una calidad uniforme. En segunda instancia lugar, se debe creer en 
el producto turíst ico que se está ofreciendo, de forma que se t rasmita al turista 
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el sent imiento y alegría que se siente al ofrecer una parte de su t ierra y su 
cultura.  En tercer término, se requiere salir a vender el producto, ponerlo del 
conocimiento de los operadores de turismo, hacer el producto fácilmente 
localizable. Para ello hace falta una buena coordinación interinst itucional, 
asesoramiento técnico en mercadeo y comercialización y la creación de paquetes 
y programas sólidos y consistentes (I Congreso.…2002). 
 
El producto turíst ico está const ituido por el conj unto de bienes y servicios que se 
ponen a disposición de los visitantes para su consumo directo, los cuales son 
ofertados por diferentes actores, pero que el turista calif ica y evalúa como 
componentes de uno solo. Se ent iende que el producto turíst ico no es igual en 
todos los lugares o regiones pero debe contar con ciertas característ icas más o 
menos comunes que permitan sat isfacer las necesidades de los turistas tanto en 
su t rayecto como en su dest ino (Gurría-Di Bella 2000).  
 
En ese sent ido el producto agroturíst ico de un territorio específ ico está 
conformado por su oferta de aloj amiento, incluida habitaciones en casas de los 
pobladores rurales, cabañas, sit ios para acampar, hostales y hoteles; su oferta de 
comida, incluida comida en casas de pobladores de la zona, restaurantes, 
mesones; su posibil idad de conocer y part icipar en tareas de manej o de ganado, 
ordeño, cría de animales, preparación de terrenos, siembra, colecta, 
clasif icación, empaque y t ransformación de productos silvoagropecuarios; 
posibil idad de t ransitar por senderos y caminos y de conocer zoocriaderos, 
j ardines botánicos, ríos, cataratas, cuevas y de part icipar en ferias y 
manifestaciones culturales locales.   
 
Las const rucciones nuevas para proveer servicios a los visitantes tales como 
cabañas, restaurantes, senderos, observatorios, etc.,   deben armonizar con el 
entorno y para lograr ese propósito deben ut ilizarse materiales disponibles en el 
lugar que no agredan el medio ambiente y se integren al paisaj e. Se debe alentar 
la ut il ización de técnicas t radicionales con innovaciones tecnológicas que 
mej oren las característ icas const ruct ivas manteniendo los niveles de confort  del 
material natural. Los af icionados al agroturismo, se sienten at raídos por la 
variedad de los paisaj es agrícolas y rurales, la fauna y la f lora, por ello, la 
preservación de éstos es una condición para conseguir la at racción turíst ica de 
las zonas rurales. 
 
Ej emplos de ofertas agroturist icas con característ icas como las señaladas se 
presentan en el anexo 1 de este documento. 
�
�
(��5HTXLVLWRV�HQ�ODV�DJURLQGXVWULDV�UXUDOHV�
 
No todas las agroindust rias t ienen las mismas posibil idades de encarar con éxito 
un negocio de agroturismo, algunas poseen ventaj as comparat ivas que facilitarán 
su t rabajo, por ej emplo: cercanía con cent ros poblados, con lugares receptores 
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de turismo masivo o ubicadas en rutas de paso. También ayuda si los 
establecimientos están localizados en una zona de gran belleza paisaj íst ica y si 
en los alrededores hay sit ios arqueológicos, ríos, lagos o volcanes (Bellat i,  1998). 
 
Las visitas a las plantas agroindust riales deben resultar at ract ivas para el turista 
y además muy seguras. En ese sent ido, es importante adecuar las instalaciones 
de modo que los visitantes puedan hacer recorridos por el lugar y observar, e 
inclusive part icipar cuando las condiciones lo permitan, los procesos lo más cerca 
posible a f in de comprender como se cult ivan, cosechan y elaboran los productos 
agroindust riales. Estos recorridos, así como las práct icas demost rat ivas, deben 
diseñarse de forma tal que no haya peligro de accidentes tales como 
quemaduras, heridas, inhalación de humo o caídas en escaleras.  
 
Las práct icas de cult ivo, cosecha y procesamiento, que se lleven a cabo, deben 
estar acordes con la protección del ambiente, en ese sent ido debe haber especial 
atención al uso de energías renovables, a la recuperación de desechos, al 
t ratamiento de aguas residuales, a la reducción del humo y el ruido y al reciclaje 
de envases y embalaj es. 
 
Los proyectos agroturíst icos también deben hacer énfasis en las buenas práct icas 
agrícolas y de  manufactura. Para ello, los locales de procesamiento deben estar 
muy limpios, disponer de un efect ivo cont rol de plagas (insectos y roedores); los 
operadores deben tener la indumentaria idónea para el proceso y mantener 
hábitos de higiene adecuados. 
 
Es deseable también que las instalaciones dispongan de espacios adecuados para 
dar explicaciones sobre los procesos,  hacer degustaciones y para la exhibición y 
venta de productos. 
 
   
)��(O�SODQ�GH�GHVDUUROOR���
En esta sección se recoge y adapta la propuesta para la elaboración de un Plan 
de Desarrollo de Turismo Local,  presentada en el Taller sobre Turismo: Mercado y 
Sostenibil idad, organizado por la OIT en Lima a comienzos del 2001, tomando 
como referencia los avances en el proyecto de diseño de una ruta gast ronómica y 
un programa de turismo rural,  apoyado por el PRODAR-IICA, en el Dist rito de 
Santa María, Provincia de Huaura, Perú.  En este contexto, unas pautas generales 
para la elaboración de un Plan de esa naturaleza son: 
 

a) Ident if icación y establecimiento de mecanismos de concertación con 
actores principales (gobiernos locales, regionales y nacionales; empresas 
rurales; gremios; universidades; cámaras de comercio y ot ros que se 
consideren).  

�
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b) Ident if icación de recursos turíst icos de la zona: naturales, históricos y 
culturales. 

 
c) Análisis de la oferta y demanda de servicios turíst icos: perf il del turista, 

origen, servicios empresariales locales. 
 

d) Análisis inst itucional del sector turismo: reglamentación legal,  funciones 
de las inst ituciones, gremios empresariales locales. 

e) Desarrollo de los recursos turíst icos priorizados: circuitos turíst icos, 
selección de segmentos de mercado, “ market ing”  e imagen, 
eslabonamiento con ot ros dest inos turíst icos, formación de recursos 
locales (guías, promotores empresariales, agentes municipales, ot ros), 
diseño de un código de ét ica, est imat ivos de inversiones requeridas 
(públicas y privadas),  

f ) Diseño de una est rategia de promoción, difusión y comercialización de la 
oferta desarrollada. 

g) Diseño de un sistema de monitoreo y evaluación del impacto (económico, 
social y ecológico).     

 
Para implementar estas acciones se recomienda seguir una metodología como 
la siguiente: 6 

 
a) Recopilación y análisis de información. 
b) Elaboración de diagnóst ico en un taller part icipat ivo. 
c) Conformación de un grupo de t rabajo que lidere y se apropie del proyecto. 
d) Aplicación de un programa de asistencia y acompañamiento al grupo de 

t rabaj o. 
e) Elaboración de una primera propuesta de Plan. 
f ) Concertación en taller part icipat ivo. 
g) Elaboración de proyectos específ icos (perf iles, fact ibil idad o definit ivos). 
h) Definición y aplicación de una est rategia de f inanciamiento. 
i) Implementación del plan. 
 

Ot ra experiencia, que proporciona ideas y recomendaciones de cómo establecer 
un  plan de desarrollo agroturíst ico para una zona geográf ica específ ica, es  el 
proyecto “ Agroturismo, una alternat iva para el desarrollo rural cantonal”  que se 

                                                 
6 Adap tac ión de la  p ropuesta  p resentada  en el Ta ller sob re Turismo: Merc ado y Sostenib ilidad , organizado por la 

OIT en Lima a  comienzos del 2001, tomando c omo referenc ia  los avanc es en el p royec to de d iseño de una 
ruta  gastronómic a  y un p rograma de turismo rura l, apoyado por el PRODAR-IICA, en el Distrito de Santa  María , 
Provinc ia  de Huaura , Perú. 2002-2003. 
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ej ecuta en el Cantón de Vásquez de Coronado, Costa Rica. Una síntesis de las 
acciones seguidas en este proyecto se presenta a cont inuación:7 
 
a) Creación de una organización interesada en el desarrollo turíst ico del 

cantón, en este caso la Cámara de Turismo. 
b) Vinculación de esta organización con actores de desarrollo. 
c) Caracterización socio-económica del Cantón. 
d) Inventario de at ract ivos turíst icos, servicios e infraest ructura disponible. 
e) Estudio sobre la visión de las modalidades de  turismo a desarrollar.  
f) Recorrido de la zona y t razado de posibles rutas turíst icas. 
g) Creación de un Sistema de Información Geográfico (SIG) con los puntos 

ident if icados. 
h) Encuent ros con las fuerzas vivas de la zona para validar la información e 

incorporar nuevos recursos. 
i) Organización en torno a las rutas y desarrollo de las propuestas de 

proyectos a lo interno de cada ruta. Esto permite una competencia sana 
ent re las diferentes rutas del cantón, así como una mayor apropiación por 
parte de los interesados en el turismo. 

j ) Integración de los proyectos y recolección de insumos por ruta para 
formular el plan de desarrollo turíst ico. 

k) Ident if icación de actores claves, así como profesionales de diferentes 
ramas (ant ropólogos, ingenieros civiles, agrónomos, arquitectos, 
planif icadores, administ radores) que formulen el plan de desarrollo basado 
en las rutas ident if icadas. 

l) Presentación del plan a los ej ecutores -Cámara de Turismo y 
Municipalidad- (Validación de la propuesta final) 

m) Inst itucionalización de la propuesta. 
 

                                                 
7  Síntesis de la propuesta y resultados de avance del proyecto “ Agroturismo, una alternativa para el desarrollo 

rural cantonal” , apoyado por IICA-Costa Rica y que se  ejecuta en el Cantón Vásquez de Coronado, Costa 
Rica, 2003-2004 
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Indudablemente el agroturismo asociado con agroindust rias rurales y rutas 
gast ronómicas const ituye un interesante f ilón de opciones para el desarrollo de 
negocios rurales con sus consecuentes efectos en la generación de empleo e 
ingresos. Hay que colocar especial cuidado por parte de las ent idades, públicas y 
privadas, promotoras y auspiciadoras de este t ipo de iniciat ivas de que estos 
indicadores de crecimiento estén acompañados de verdaderos procesos de 
desarrollo local para lo que se necesita sobre todo propiciar la vinculación 
directa de actores locales en estos emprendimientos y velar por el 
mantenimiento de las culturas y los pat rimonios locales, que son sus mas 
importantes act ivos. 
 
Hay una importante cant idad de proyectos y programas con  algunas de estas 
orientaciones, pero sus concepciones no son siempre integrales, ni asociadas con 
procesos de desarrollo, o no han tenido suf iciente difusión o sus resultados no 
han sido tan exitosos como se esperaba. Hace falta un mayor esfuerzo de 
creación de pensamiento est ratégico en este campo y de invest igación aplicada 
que permita generar y validar metodologías de intervención, así como también 
de preparación de talento humano, sobre todo a nivel de los gobiernos locales y 
de las instancias vinculadas con los desarrollos territoriales. Alianzas ent re esa 
inst itucionalidad local con universidades que ofrecen programas de formación en 
turismo a nivel de capitales, grandes ciudades y núcleos turíst icos t radicionales 
es un poderoso inst rumento que permite el fortalecimiento de esas capacidades. 
 
Hay elementos básicos sobre los cuales hay que t rabajar: mej orar la oferta 
natural de agroturismo existente en territorios específicos en aspectos tales 
como servicio al cliente, calidad, higiene y orden; propiciar la organización de 
oferentes de productos y servicios; establecer alianzas ent re esos oferentes y los 
gobiernos locales; impulsar la elaboración de inventarios turíst icos; rescatar las 
t radiciones y los saberes-locales que permit ieron el desarrollo de procesos, 
productos, recetas y hábitos de consumo. 
 
Al mismo t iempo hay una gran potencialidad alrededor de los productos nat ivos 
andinos y amazónicos; la explotación de sus at ributos especiales, de las 
t radiciones sobre los beneficios en la  nut rición, la salud y el comportamiento 
f ísico y psíquico de los consumidores y de las tendencias al consumo de productos 
naturales, no solo alimentos sino también ot ros como f ibras vegetales, aceites 
esenciales y colorantes naturales.  
 
Porqué no asociar, por ej emplo, iniciat ivas como el rescate de los Caminos del 
Inca, desde el norte de Argent ina y Chile, hasta Ecuador y el sur de Colombia con 
la valorización y redescubrimiento de sus sistemas de cult ivo (la andenería), de 
t ransformación y consumo de granos y raíces andinas (chuñu, machka), de 
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almacenamiento (tambos) con la part icipación directa de pobladores que aun 
ut il izan estas tecnologías y consumen esos productos?         
 
Porqué no pensar en el desarrollo de la ruta de la quinua y la kiwicha, en el 
alt iplano peruano-boliviano? o en la ruta de la mashua y el olluco, en los andes? o 
en unas más exót icas y con at ract ivos energét icos o saludables alrededor de la 
maca, el yacón y la sangre de grado?. Pero también la del olor de la guayaba, en 
torno a este producto y los dulces y pastas derivados de él en Colombia y 
Venezuela; o la del aroma de café tomando como ej e las f incas cafeteras en 
Cent roamérica y Colombia; o la del celeste natural alrededor de los obraj es en 
los que se ext rae el añil en El Salvador, sólo por mot ivar la aparición de sin 
numero de ideas similares a lo largo del cont inente. 
 
Y si lo anterior lo j untamos con act ivos naturales como lagunas, cascadas, 
cuevas, desiertos, montañas, valles y ríos, además de piezas del pat rimonio 
histórico como ruinas, monumentos, const rucciones y museos, tendremos una 
valiosa y at ract iva base para una oferta turíst ica a la que habría que agregarle 
todas las condiciones que exige la prestación de servicios. 
 
Esas ofertas pueden tener mercados a nivel del turismo local, el que sería un 
primer cliente potencial a captar y sat isfacer. En todos los casos este será un 
turista especial,  seguramente no presente en grandes volúmenes, pero con 
expectat ivas muy especiales que hay que atender para garant izar no una venta, 
si no un cliente. Las experiencias y el buen nombre desarrollado sobre esta base 
permit irá luego la llegada a turistas internacionales interesados en nuest ra 
cultura y t radiciones.       
 
Parece en este tema del agroturismo exist ir una interesante posibil idad de poner 
en práct ica las ref lexiones teóricas y académicas sobre los beneficios de 
visualizar el desarrollo rural dent ro de un enfoque de territorio y que el territorio 
es una const rucción histórica y cultural,  mas allá de lo geográfico,  de reconocer 
el carácter mult ifuncional del mundo rural,  de recordar que la act ividad rural va 
mas allá de lo agropecuario, de valorizar la importancia de los empleos y los 
ingresos no agrícolas, de revaluar la importancia de las relaciones de proximidad 
y de comprender la importancia de la ident if icación, caracterización, 
explotación y preservación de los recursos y los act ivos locales específicos, para 
generar procesos de bienestar en territorios rurales.  
 
Queda una gran tarea por seguir l levando esas concepciones a la práct ica, de 
implementar est rategias de intervención que consideren esa visión holíst ica, de 
desarrollar programas de asistencia técnica y capacitación a nivel de gobiernos 
nacionales y locales, de docentes y técnicos vinculados con acciones de 
desarrollo local,  de empresarios y pobladores rurales y de generar ambientes de 
confianza que facil iten la formulación y puesta en práct ica de acciones 
colect ivas.  
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Para f inalizar, hay que reiterar la mención a,  que el turismo en las zonas 
rurales, t iene aspectos posit ivos y negat ivos. Si la act ividad  no es planif icada de 
manera adecuada, puede acarrear impactos no deseados sobre el medio 
ambiente, basura, ruido;  la economía, aumento del costo de vida; la cultura, 
pérdida de t radiciones, incorporación de modos de vida exógenos y la sociedad, 
incremento de delincuencia, consumo de drogas y prost itución.  Todos estos 
riesgos, pueden ser superados si se visualizan en el proceso de desarrollo 
turíst ico y si se logran acuerdos ent re autoridades y sociedad civil para 
prevenirlos y corregirlos.  
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Un buen elemento de referencia para iniciat ivas de turismo rural en América 
Lat ina pueden ser los desarrollos realizados en el marco de la iniciat iva LEADER 
de la Unión Europea, planteadas en el marco de est rategias de desarrollo local. 
En este contexto resulta de interés analizar y estudiar las propuestas y proyectos 
implementados en España a part ir de 1991.  
 
Para los alcances de este documento, parece pert inente destacar el Plan SENDA 
diseñado e implementado por la Comunidad de Andalucía para desarrollar un 
sistema turíst ico sostenible y compet it ivo. De manera resumida, el Plan busca 
integrar adecuadamente el turismo con el espacio rural, opt imizar las 
potencialidades que las act ividades turíst icas ofrecen, diseñar una oferta 
específ ica, diversif icada, de calidad, f lexible e innovadora y lograr un equilibrio 
ent re el turismo rural con la conservación del pat rimonio natural y cultural del 
territorio. El Plan considera una serie de acciones específicas relacionadas con: 
 

- mot ivar el turismo alrededor del paisaj e rural,  por su at ract ivo, autent icidad 
y variedad, 

- potenciar los aloj amientos de calidad en el medio rural,  incluyendo el 
establecimiento de una normat iva sobre las Casas Rurales, 8 

- fomentar la gast ronomía t radicional,  asociada con una marca de calidad 
- homogenizar la señalización de rutas y poner en marcha una red de caminos y 

vías diferenciadas: para caminantes, para ciclistas, para autos (en diferentes 
modalidades), 

- fortalecer las act ividades de intermediación y comercialización de operadores 
locales como agencias de viaj e y t ransport istas, 

 
Los proyectos que se han apoyado en ese marco se concent ran en act ividades 
relacionadas con la reforma y acondicionamiento de viviendas para convert irlas 
en aloj amientos –toda la casa o algunas habitaciones- de turistas, 
establecimiento de hoteles de pequeña dimensión, acondicionamiento de 
ant iguas edif icaciones para convert irlas en pequeños museos (del vino, del agua, 
de etnias, etc.). Para los alcances de la propuesta de art icular agroindust ria rural 
con turismo, vale la pena destacar la Red de Descubrimiento del Mundo Rural,  en 
la comarca de El Condado, en Andalucía, que ofrece a los visitantes la posibilidad 
de conocer los modos de producción y las formas de organización de empresas 
rurales como la cría de ganado de lidia, la fabricación de aceites y conservas 
vegetales y el curt ido de pieles, ent re ot ras9.    

                                                 
8  Existen actualmente en España, regulados mas de 30 tipos de alojamientos rurales.  
9 Mencionado por Foronda C. en “ La capacidad del turismo como elemento dinamizador del medio rural” , 

sección del documento  publicado por la Universidad Internacional de Andalucía “ Nuevos horizontes en el 
desarrollo rural”  2002 
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� En Texcoco, México el Inst ituto de Recursos Genét icos y Product ividad 

del Colegio de Posgraduados (CP), ha impulsado un proyecto turíst ico 
que representa una alternat iva para obtener ingresos para 45 familias 
de productores. El proyecto, que inició en 1993,  consiste en un 
corredor agroecoturíst ico donde han sembrado 20 hectáreas de 
zarzamora, frambuesa y durazno y cada fin de semana alrededor de 
cinco mil turistas acuden a las pequeñas huertas, cosechan productos, 
comen lo que quieren, t ienen contacto con los productores, conocen 
sus técnicas agrícolas t radicionales y al f inal solo pagan los frutos que 
se lleven en las canastas que se les dan previamente. Además, los 
campesinos han aprovechado la afluencia de los turistas para int roducir 
invernaderos de frutas, hortalizas, f lores y plantas en maceta. También 
elaboran mermeladas que venden a los turistas y en comunidades 
aledañas.  

Para los invest igadores del CP, estas propuestas de agroturismo se pueden 
realizar en cualquier región del país, pero son de part icular importancia en 
las áreas periféricas a los grandes núcleos de población, en donde la 
tendencia al urbanismo, deteriora los recursos naturales e impide una 
relación natural del hombre con las plantas. Agregan que la propuesta, a 
diferencia del ecoturismo, asigna un papel preponderante a los productores 
agrícolas rurales (Salinas 2001). 

� En San Rafael,  Argent ina, el proyecto agroturíst ico Granjas del 
Diamante, ofrece los siguientes servicios: visitas guiadas por las 
granjas, charlas informat ivas sobre agricultura orgánica, proceso de 
crianza de un vino mendocino desde su propia cepa, degustación de 
productos de origen vegetal y animal, cabalgatas y dest reza criollas, 
cabalgatas cordil leranas a las nacientes y cascadas del río Atuel, 
paseos por el cent ro histórico de la ciudad, conocimiento de un sistema 
de vida alternat ivo de autoabastecimiento, aloj amiento y 
alimentación. 

� También en Argent ina, la oferta turíst ica de una estancia presenta las 
siguientes act ividades: cordero al asador, arreo de ovejas, observación 
de esquila, paseos en bicicletas de montaña por senderos señalizados, 
t ravesías en cuat riciclos, cabalgatas, caminatas por los bosques 
centenarios, tareas propias del campo, observación de f lora y fauna, 
baños termales, disfrute del aire puro y la paz del campo. 

� En Costa Rica, el proyecto “ Turismo Agroecológico de Beneficio 
Comunal” ,  en San Antonio de Escazú, ofrece un tour donde combina 
caminatas guiadas y belleza paisaj íst ica, con visitas a cult ivos 
orgánicos, a un t rapiche manejado con bueyes y a un taller donde se 
confeccionan máscaras que se usan en fiestas y desf iles t radicionales; 
por últ imo, se ofrece un almuerzo t ípico donde se disfruta de la 
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gast ronomía local mient ras se escuchan cuentos y leyendas que 
rescatan las vivencias de los pobladores. Los servicios son ofrecidos por 
un grupo de vecinos, en su mayoría señoras, que ha sido organizado por 
la ONG CODECE. 

� En la f inca de los Hermanos Soto, en San Carlos (Costa Rica), se puede 
observar todo el proceso de cría, captura, eviscerado y f ileteado de 
t ilapia (Oreochromis aureus). También la f inca ofrece caminatas, 
paseos a caballo, una piscina y un restaurante donde el plat illo 
principal es la t ilapia.  

� En el ej e cafetero de Colombia (departamentos de Quindío, Risaralda y 
Caldas), decenas de f incas han sido adaptadas para recibir turistas, 
especialmente los f ines de semana, para descansar y compart ir con los 
propietarios de las f incas. Una familia puede pasar una noche en una 
de estas f incas cafeteras por solo US$ 30, mient ras que 3 días no 
sobrepasan los US$ 200 por familia (Ramírez 2000). 

� La Federación de Organizaciones de Salinas (FUNORSAL), en los andes 
ecuatorianos ofrece al visitante, un paquete muy completo de 
at ract ivos agroturíst icos, como son visitas a pequeñas lecherías y 
plantas de elaboración de quesos y embut idos, recolección y secado de 
hongos, elaboración de dulces artesanales. Además, caminatas por los 
bosques y disfrute de la cultura y gast ronomía local.  




